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At    PAPEL  PUBLICADO 

>0/í  J5X  GENERAL  PU&mtlEDON. 

EsT-AftA  muy  tranquilo  en  mi  tasa  hoy  27  de  junio  del 
tóo  corriente ,  cuando  después  de  despedir  a  uno  de  los  se- 
Eores  que  componen  ía  Junta  del  Monte  Pío*  á  quienes  habia 
hecho  citar  para  esa  tarde ,  me  determine'  á  salir  de  mi  casa 
por  hacer  algún  exercicio.  Lo  verifique',  y  no  habia  andado 
una  cuadra  cuando  me  encontré'  con  un  paisano  que  me  saludo 
manifestando  que  quería  decirme  algo,  en  efecto,  ya  pasaba 
y  se  convirtió  á  mi  en  términos  que  tube  que  pararme,  y  en- 
tonces con  una  especie  de  sentimiento  me  dijo  que  acababa  do 
*ur  leer  un' manifiesto  de  Pueyrredon,  en  que  hablaba  contra 
mi,  y  me  decía  muchas  injurias j  yo  le  conteste  que  le  agra- 
decíala noticia,  y  que  ignoraba  pudiese  decir  de  mi  algo  est 
señor  que  no  fuese  contestado. 

Inmediatamente  me  dirigí  en  büsca  del  papel  que  encon- 
tré*, y  restituido  á  ca*a  le  leí.  Es  triste  suerte  la  del  que  tiene 
que  defender  su  honor,  cuando  el  gozar  pacificamente  del 
concepto  de  honrado  es  el  bien  del  hombre  sobre  todos  «pre- 
ciable: pero  es  mas  triste  cosa  que  el  general  6  brigadier 
FueyrredoB  sea  quien  pretende  por  medio  de  su  papelon  po- 
ner el  mío  en  cuestión.  ¡ Que'!  ¿se  habrá  figurad*  Lie  horn- 
ee Odiado,  y  despreciado  de  todo»,  que  yo  pudiera  denua- 
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•i-rlo,  acusarlo  d  ser  test, go  contra  el,  j  par»  echarme  fuera 

o  cxcepcionarae  de  u»  dicho  se  anticipa  a  hacerlo  sospechoso? 

ha  engañado  miserable  mente.  El  Dr.  Oliden  e^y  ha  sido 
desde  niño  ue  mas  honradez  y  providad  que  el  lo  ha  sido. 

labrados  metí  vos  "tiene  el  brigadier  Pueyrredou  para  estar 
KgBTQ  ;  Or  «p.  nencia  de  esta  verdad.  Asi  es  que  lejos  de 
aprender  por^  ejemplo,  solo  trato  de  defenderme  por  lo 
que  a^u  locare  la  idea  de  falso  y  sin  honor  que  se  ha  per- 
«í«u*a  fundirá  contra  mi  en  los  que  lean  el  papel  citado. 
•U*  san.  los  hechos  que  ha  toniado  este  brigadier  para  injuriar- 
an,. M  salvarse  de  la  nota  de  autor  de  la  última  gnerra  civil, 
T  hr  conversación  en  que  asegura  haber  yo  dicho  que  el  habiá 
«lirpM»  agente  cantidad  de  miles  de  una  propiedad  europea. 
La  relación  simple  y  sencilla  de  los  hechos  acreditará  si  mi 
verdad  ,  es  tan  sospechosa  como  mi  honor  .  No  es  menester  que 
me  Jo  mterrogen,  yo  debo  decir  detalladamente  lo  que  ha 
pasado,  porque  basta  contra  mi  soy  verdadero.  - 
1     1  a      a']o  P^ado  de  i8x7  por  el  mes  de  setiembre  vino 
e?a  *  ílldfl  J."  Gregono  Samaniego  ,  vecino  del  Entre-Ríos 
en  ,a  jar^hccion  de  Gualeguychu.  Este  sugéto  füé  llamado 
por  el  golMemo.  e  interrogado  sobre  ia  opinión  y  actual  estado 
^  aquel  país    (a  esto  dio  lugar  una  comunicación  amenazadora 
del    enerai  D.  José  Artigas,  qUe  asustó  al  brigedier  Pueyrre- 
don    y  contra  la  que  trataba  de  prevenirse ,  y  se  prevenía  de 
necho),  Samaniego  no  satisfizo  ,  pero  por  sus  contestaciones 
se  columbro  que  algo  quería  decir  y  no  se  determinaba.  En- 
tonces fui  llamado  y  encargado  de  sondear  á  Samaniego :  lo  ve- 
rihqn^  pues  que  le  conocía  de  antemano,  y  éste  me  informo 
de  la  decisión  en  que  estabau  los  habitantes  de  aquella  pro- 
vincia de  unirse  á  las  demás  bajo  el  gobierno  Directorial ,  v  re- 
convenido por  mi  sobre  no  haberse  franqueado  con  el  gobier- 
no, me  contestó  que  no  lo  había  hecho,  porque  nuestro  go- 
bierne, no  hacia  sino  comprometer  á  aquellos  pueblos,  y  des- 
pués dejarlos.  1  •  f. 

■  De  todo  di  cuenta  inmediatamente  ,  y  se  formaron  sobre 
m*  UQUCI*  las  ^a*H*on8eras  esperanzas.  Por  mi  conducto  sV 


ludieron  *  Samanicgo-algunas  municiones ,  y  se  le  aseguro  por 
parle  del  gobierno  que  se  auxiliarían  y  segundarían  los  deseos 
de  aquellos  habitantes  con  las  tropas  que  para  ello  juagaba  bas- 
tantes dicho  Samaniego:  pero  que  era  preciso  que  antes  reu- 
niese la  opinión  de  aquellas  gentes. 

En  estos  términos  partió  Samaniego  de  esta  ciudad  para  el 
lugar  de  su  domicilio,  de  donde  avisó  el  resultado  de  su  en-  " 
cargo.  Aquellos  habitantes  inmediatamente  se  pusieron  bajo 
la  obediencia  del  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  ,  y  recla- 
maban á  este  gobierno  el  cumplimiento  de  lo  prometido  por  . 
mi  conduelo,  yo  como  comprometido  por  el  gobierno  con 
aquella  gente  importunaba,  y  tarde  conocí,  pero  de  un  modo 
cruel  para  un  hombre  sencible  y  lleno  de  providad,  que  Sa- 
maniego me  habia  dicho  verdad.  Se  remitieron  entonces  unas 
pocas  armas.  El  gobierno  en  su  política  quería  ocupar  la  aten- 
ción del  genera'  D.  José  Artigas,  y  estimaba  que  aquella  guerra 
debia  extinguirse  con  ja  sangre  de  los  habitantes  de  aqutel  ter- 
ritorio sin  contribuir  la  nuestra,  y  que  debían  derramarla  por 
"Versé  sujetos  al  gobierno  de  las  Provincias  Unidas. 

Logre'  por  fin  vencer  la  resistencia ,  no  como  dice  el  bri- 
gadier Pueyrredon  á  la  guerra  civil  en  aquella  provincia  que 
se  deseaba!!  y  con  la  que  trataba  de  embarazar  la  invasión  con 
que  le  amagaba  el  general  D.  José  Artigas  ,  sino  la  que  hacia  a 
despachar  el  auxilio  de  tropas  que  se  habia  ofrecido ,  ¿pero  en 
que'  circunstancias? Cuando  Samaniego  con  la  gente  que  pudo 
precipitadamente  reunir  de  Gualeyguaychu ,  y  D.  Gervasio 
Correa  de  Gualeguay  estaban  sitiados  en  el  lugar  que  llaman  los 
Toldos,  por  el  señor  D.  Francisco  Ramírez  con  un  corto  nvV~ 
mero  d«  tropas  que  penn  anecia  aun  á'sn  devoción ,  cuando  los 
vecinos  de  ambos  terrl-torios  unos  huían  de  D,  Francisco  Ra- 
mírez á  esta  ciudad  ó  a  &s  islas ,  y  otros  étsnSí  remitidos  presos 
al  cuartel  ^cnc¡;d  del  lí:r:;ideró,En.esta  sa*  n  fue'  que  se  man- 
daron quinten? os  hombres  escasos  de  auxilio,  no  seiscientos 
como  falsameme  pone  en  su'  papel  H  brt;'xdu--s\  Entonces' fué 
que  se  me  nonihro  ov  cpnyu;ion/aa.o  o.  recial  del  gobierno  en 
aquella  provincia  sin  que  lo  solicitase .  si  solo  teniéndose  co»- 


•ideraeion  á  mí  natural  trato  MnM  J«  *  *  ai 

«en,  ,ie  la  „pi„i„„  ,lnisona  de  ,Q5  ¿¿£¿ 

hubiese  habido  que  iter  la  3  .Wnficado  SÍn° 

de  «ral  .enera!  v  D   W  1      Vl6^cia  y  actividad  indefesa 

dej  Jo  d^:i^-¿:  ¿aa?  si  ,a  fortuna  - 

Hasta  aquí  la  relación  de  todo  lo  ocurrido  ,  y  mi  ¡nterwn 
cion  en  los  principios  de  la  anterior  guerra  civil  \Tl!T*  ? 
culpable    tampoco  tube  embarazo 

la  Z  en         anP,0VÍnCÍarnd0  me 

la  paz  en  aquella  entre  D.  Gprvi.m  rv  ««uieccr 
-anr,  eomplaciendome  el  er  de  uT  ^.7  íí*  e°W 
gado  de  apalear  los  WmZZ  de  E&ffi  ^ 

cuanto  ,„ií0  dmau  m  g„^'4ti 

la  n  ano, parece  que  hablase  entre  los  hoteutoj,  7no  entre 

*  2 ™  t te  Ir"'1""  dC  "  gOLiern°  10  h»  '-do  nW 
uo  mu,  de  cerca,  ¿romo  en  otra»  cosas  mas  de  su  Ínteres  de 

>  »da  vahan  las  portaciones  del  camarista  Qliden?  Í2l£ 

r&  h  rda  J « «•  «*» .  que  poío  a; : 

al  bngad  oí-  Pueyeredon  ¡  cuando  este  no  tenia  sino  1. 
luenura  ,  qUe  l,a  sido  toda  su  política.  '* 

les         dMC"«aña','M  b»  ¿  muehos  hombres  de  bien  „„e 

faSSE  "°"ar°neS"S  ?lori-^-:l-loseatril,uve,/enq„e\r 
£  'C""l°  e"  ^  ¡"Utiles  y  perjudic  áis  3fák 

.u1»dedefe„de,el.,áe«e  ¡«temo  debe  saber  elbriSadierPuejrl 
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redón  que  el  general  D.  Francisco  Ramírei  no  necesitaba  qn« 
yo  confesase  la  intervención  que  tube  en  los  principios  de  la 
guerra  civil;  él  bien  la  sabia,  cuando  para  tratar  de  los  medios 
de  componer  á  D.  Gervasio  Correa  y  «u  gente  con  su  goberna- 
dor, se  me  previno  de  parte  del  señor  gobernador  entonces  de 
esta  provincia  D.  Manuel  de  Sarratea,  que  fuese  á  su  casa  k 
tener  una  entrevista  con  el  señor  Ramirez ,  en  la  que  tambiea 
intervino  D.  José  Miguel  Carrera.*  porque  ¿aNqué*  era  llamarme 
a  una  conferencia  de  esta  naturaleza  si  al  comandante  Correa 
oo  se  le  suponía  en  relación  conmigo  para  hacer  aquella  guerra? 

La  conducta  que  entonces  observe'  le  atormentará  al  bri- 
gadier Pueyrredon:  querría  sin  duda  que  yo  á  todo  trance  fo- 
mentase la  guerra  civil  sin  objeto :  pero  para  mi ,  y  según  mis 
principios  poco  importaba,  mas  que  le  pese  á  este  brigadier, 
que  la  unión  se  hiciese  bien  fuese  e'I  el  autor,  aunque  se  hu- 
biera apropiado  toda  la  gloria  sin  darme  parte ,  como  acostum- 
bra ;  bíen  lo  fuese  el  general  Ramírez ,  aunque  en  este  trance 
aquel  brigadier  me  de'  parte  en  haber  contribuido  á  que  se  ini- 
cíase la  guerra  civil.  > 

Ya  se  ha  visto  la  confesión  francay  sencilla  que  hago  del 
hecho  para  que  me  propone  el  brigedier  como  Un  testigo,  cuya 
verdad  le  es  tan  sospechosa  como  el  honor,  según  la  conducta 
que  observe'  en  los  sucesos  del  mes  de  febrero.  Ahora  voy  á  de- 
cir de  la  conversación  que  dice  tube,  y  sobre  la  que  su  defensa 
no  es  mas  que  conversación ,  pero  de  ello  poco  me  importa,  el 
brigadier  no  esta  bien  informado.  .  En  la  conversación  se  dió 
principio  á  hablar  de  su  persona  con  motivo  de  los  primeros 
sucesos  del  mes  de  febrero  de  este  año,  y  ya  hacia  un  año  que 
las  personas  mas  allegadas  á  la  del  brigadier  estimaban  impura 
su  conducta  sobre  el  hecho  motivo  de  mi  dicho. 

Recuerdo  el  parage  :  una  tarde  en  el  lugar  que  cita,  y  coa 
los  motivos  enunciados  ante  varias  personas,  admiro  uno  la 
grita  general  que  contra  el  brigadier  había  (este  mismo  sugeto 
el  día  que  dicho  brigadier  salió  del  mando  encontrándome  e» 
la  calie  me  dijo  que  venia  del  recibimiento  del  nuevo  Director* 
y  añadió ,  en  fin  Pueyrredon  ha  salido  riyéndose  de  toados  y  cor». 
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la  bolsa  41<3na)  empezó,  a  dficirse.íodojo  qnie  de  el  $e  decía ,  /• 

yo,  también,  dije,  se  dice  que  en  eí  asunto  de  Cabrera  Nevares 
eon.Muñoz  y  Casabal  habia  ido  al  partir  con  e's le.  En, esto  nada 
había  de  nuevo  ,J  porque  era  lo  que  se  decía  hacia  ya  un  año, 
y  jpara  que  tenga  mas  conformidad  la  parte  voy  a  referirle  el 
mpdo  como  óíii  H'aMr  de  esta  materia,  lina  noche  en  los  dia» 
inmediatos  á  la  resolución  final  sobre  absolver  de  la  denuncia 
que  hacia  Cabrera  Nevares  á  Muñoz  y  Casabal  estubieron  varios 
amigos  de  tertulia,  y  ñor  casualidad  en  mi  casa,  entre  ellos  lo» 
había  que  lo  eran  del  brigadier,  y  de  estos  tune  la  noticia  de 
aquel  suceso  ,  y  los  mas,  eran  de  parecer  que  el  brigadier  habia 
eonducidose  con  impureza.  Entonces  recordé'  yo  los  hecho* 
siguientes. 

No  hay,  duda  dije  que  de  Europa  le  fue  remitida  á  Muñoz 
y  Casabal  una  cuantiosa  negociación  en  consignación  poco  an- 
tes de  suceder  la  revolución,  ó  por  ese  tiempo,  la  que  fue' in- 
troducida en  los  almacenes  del  finado  D.  Anselmo  Saenz  Va- 
liente,  de  manera  que  el  hecho  sobre  que  cae  la  denuncia  de 
Cabrera  Nevares  es  cierto :  si  Muñoz  manifestó  ó  no  ignoro  :  lo 
que  hay  de  cierto  .es  que  en  el  año-  pasado  de  814  cuando  se 
creóla  comisión  en  la  asamblea  para  fenecer  todas  las  denun-  • 
cías  pendientes,  en  la  que  fui  vocal,  se  agitó  una  denuncia  con- 
tra dicho  Muñoz  para  cuya  resolución  el  finado  D.  Anselmo  me  ' 
interpuso  por  empeño  á  uno  de  mis  hermanos ,  pero  sin  recor- 
dar porque  accidente  no  estube  presente  á  la  vista  del  proceso, 
pero  si  recuerdo  que  Muñoz  fue  absuelto  de  la  denuncia  por  los 
demás  vocales,  y  si  la  denuncia  de  Cabrera  -Nevares  es  la  mis- 
ma, la  compostura  está  mal  urdida,  porque  aquel  expediente 
debe  existir  el  el  archivo. 

En  este  momento  dijo  otro  lo  habrán  substraído,  asi  como 
habrán  prevenido  todos  los  caminos  por  los  arbitrios  que  fran- 
quea el  poder;  si  pues,  asi  se  hablaba  en  aquel  tiempo ,  ¿que 
extraña  el  brigadier  que  al  año  yo  hubiese  juzgado  lo  mismo, 
cuando  la  vez  publica  se  habia  extendido  tanto  que  seria  pre- 
cio hacerse  sordo  para  no  persuadirse  de  lo  que  tanto  se  ase- 
veraba? i¡ no  de  lo*  motivos  que  en  aquella  tertulia  se  expusie- 
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ron  fue  la  mtima  y  exclusiva  confianza  del  brigadier  con  Muñoz» 
que  como  lo  conocian  no  podian  mirarla  sino  como  efecto  de 
complicación  de  intereses.  Parece  que  dichohrigadier  conoce  la 
dificultad  que  ofrece  esta  circunstancia  por  lo  que  trata  de  per- 
suadir que  Muñoz  no  le  vendió  el  secreto  de  la  denuncia, 
pero  por  desgracia  suya  no  tiene  mas  testigos  que  proponer 
que  Muñoz. 

El  brigadier  Pueyrredon  me  compromete  á  decir  lo  que  ni 
debo  ni  quiero  decir  en  el  particular,  solo  si  admiro  su  desfa- 
chatez en  estrellarse  conmigo,  que  lo  conozco  desde  un  año 
después  de  haber  entrado  en  el  gobierno  por  repetidas  expe- 
riencias conmigo ,  el  sugeto  de  los  que  tubieron  la  desgracia 
de  estar  junto  a  el ,  que  con  tiempo  le  conoció ,  y  trató  de  pre- 
caverse. Es  que  le  atormenta  no  tener  también  la  vanidad  de 
Yerme  envuelto  en  su  desgracia,  como  ha  envuelto  á  una  gran 
porción  de  ciudadanos  de  la  mayor  providad  y  honrade'z ,  bue- 
nos servidores  de  su  patria ,  y  que  no  han  perdonado  sacrificio 
por  su  felicidad. 

No  :  basta  ya:  el  empeño  de  defenderme  me  compromete 
á  ofender  a  mi  contrario,  loque  no  quisiera;  pero  el  me  ha 
irritado  injusta  e'  indignamente:  perdonadme  compatriotas:  ya 
debo  poner  punto  a  mi  contestación  :  la  vigilia  de  la  noche ,  j 
el  ardor  de  mi  imaginación  no  seria  fácil  de  contener,  si  con- 
tinuase ,  y  pasaría  los  limites  de  mi  justa  defensa :  ya  veis  que 
he'  dicho  la  verdad,  que  no  me  he'  excusado  de  decirla;  sabréis 
pues  que  el  camarista  Oliden  tiene  honor  ,  que  sabe  sus  leyes, 
y  conservarlo  aun  en  su  daño.  No  era  seguramente  capaz  de 
persuadiese  de  esta  ingenuidad,  quien  en  toda  su  vida  no  h* 
tratado  sino  de  engañar  a  sus  semejantes. 

Buenos  Aires.  7  de  Junio  de  1820. 
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